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INTRODUCCIÓN



 



La humanidad afronta actualmente profundas y radicales transformaciones para las cuales no sirven los mapas conceptuales, ni las políticas nacionales, ni los modelos de intervención social que se elaboraron en otros contextos. Cada transición histórica ha ido acompañada de innovaciones técnicas, sociales y morales, sin embargo, como observa el físico Fritjof Capra, existe «una impactante disparidad entre el desarrollo del poder intelectual, el conocimiento científico y la destreza tecnológica, por un lado, y la sabiduría, la espiritualidad y la ética, por el otro» (2006).


En el nacimiento de un mundo único e interdependiente, con movimientos sociales, corporaciones trasnacionales e instituciones globales, bulle el imperativo de una humanidad interdependiente; cuando el planeta Tierra está herido y cuestiona las condiciones mismas de reproducción de la vida, es necesario construir la casa común de la humanidad, por encima de razas, de patrias y de credos; cuando las nuevas tecnologías comprimen el tiempo y el espacio, es necesario recrear los patrimonios espirituales para un mundo interconectado; cuando el capitalismo desplaza a millones de personas, como la espuma amarga de un sistema inhumano, es necesario reconocernos como seres humanos. Esta es la tarea mayor de una espiritualidad hoy, que se puede rastrear en múltiples tradiciones, testigos y sabidurías.


El futuro de la humanidad depende en gran medida de que sus diversos patrimonios espirituales estén dispuestos a reconocerse y escucharse mutuamente, a respetarse y aceptarse activamente y, sobre todo, a perdonarse y reconciliarse recíprocamente. A lo largo del tiempo, las distintas tradiciones han construido su propia identidad en oposición a las otras, han organizado su presencia en el espacio público en competencia con el resto y han propuesto convicciones morales y rituales simbólicos, unas veces acomodándose a la sociedad, otras negociando o confrontándose con ella.


Es legítimo que proclamen sus diferencias y especificidades; es conveniente que manifiesten las propias razones y mantengan distintas posiciones ante los problemas. Es justo que no sean relegadas al espacio privado, sino que estén presentes en el espacio social, cultural y político. Pero los actuales riesgos y amenazas de carácter global y, sobre todo, el poder destructivo de la exclusión de personas, grupos y pueblos plantean unos desafíos que solo pueden afrontarse mediante la creación de una ética mundial, de una inteligencia compartida y de un mundo de valores que permitan caminar hacia una sociedad mundial inclusiva y erradicar la exclusión, sin lo cual no hay convivencia pacífica, ni orden social, ni cohesión posibles.


Después de haber vivido un largo período en el que las grandes experiencias espirituales de la humanidad han fortalecido sus organizaciones para ofrecer convicciones y sentidos a sus fieles y seguidores, es el momento de explorar espacios de encuentro, capital simbólico en el contexto de la mundialización. No cabe duda que las distintas tradiciones espirituales han dedicado más esfuerzos a mantener y conservar sus propias organizaciones que a construir una espiritualidad para un mundo único e interdependiente.


¿Cabe pensar en una espiritualidad de la solidaridad, más allá de la fragmentación de las sabidurías, de las religiones y de las morales, compartida en el espacio público?


Cuando el planeta se organizó en patrias y naciones, nacieron confesiones y civilizaciones opuestas, coincidentes con las delimitaciones territoriales y con los Estados soberanos; basta observar un mapa de las confesiones religiosas y de las civilizaciones para observar la extraña coincidencia con las fronteras nacionales y con episodios patrióticos. Se necesita superar aquel estadio que enfatizó lo propio, para estimar lo común y construir consensos, favorecer diálogos y propiciar encuentros. Todas las grandes tradiciones espirituales han contribuido, de una manera u otra, a la creación de la razón pública, con aportes sustanciales, sobre el valor de la misericordia y de la compasión, de la acogida y del perdón, del civismo y de la paz, de la bondad y de la piedad. Lo común no es lo mínimo, sino lo esencial.


Este espacio común es más urgente, si cabe, en el momento que la razón pública sufre derivas sectarias, posiciones fundamentalistas y prácticas intolerantes; la creación de un espacio de convivencia no acontecerá por disolución de las distintas tradiciones, sino como resultado del encuentro, del diálogo y de la contribución de cada una de ellas. El clima polémico, social y cultural, por el cual unos se sienten asediados y perseguidos –trágica realidad en algunos lugares de la Tierra que no merece ser banalizada en otros– y el resto tienen la impresión de ver amenazada su libertad.


Pero el hecho que obliga a caminar hacia una espiritualidad común de la solidaridad es el carácter global de los procesos de exclusión y empobrecimiento, que traspasa fronteras nacionales. En la producción de la exclusión hay elementos estructurales que empujan y orillan, elementos subjetivos que destruyen los dinamismos vitales y contextos de proximidad que fragilizan las relaciones y las redes sociales. Ninguno de ellos puede entenderse hoy sin referencia a los procesos actuales de mundialización. Las fronteras actuales no detienen las finanzas, ni las mercancías, ni el turismo, ni la movilidad. Pero tampoco detienen las exclusiones que condenan a gran parte de la humanidad a no dar por supuesta la vida. Las fronteras ya no clausuran a los países, sino que indican quiénes, en cualquier lugar del mundo, tienen derechos y bienestar y quiénes son desposeídos del derecho fundamental a vivir. Los barrios ricos de todas las ciudades, sus catedrales, sus bancos, sus superficies comerciales parecen clonados por el mismo patrón y, por lo mismo, la pobreza, el hambre, la dominación y el sinsentido presentan también un aire de familia por el que comparten el mismo pulso y la misma relación estructural. Existe tal dependencia entre todas las pobrezas y exclusiones mundiales que es imposible comprender ninguna de ellas sin verlas desde la otra orilla, ni podrán superarse sin hacerlo conjuntamente.


Esta nueva realidad solo puede abordarse con valores compartidos, con prácticas universalmente aceptadas, con reconocimientos mundiales de los derechos humanos. Pero, sobre todo, con una visión sobre la vida buena, justa y feliz, que se propone incluso a aquellos que no comparten la fe que la engendra. No podemos ser espirituales del mismo modo que antes de acceder a una conciencia planetaria y de superar el etnocentrismo. 


Este cambio permite hablar de espiritualidad que afecta a lo más profundo del ser humano, a los modos de emocionar, pensar, accionar y vivir. Y si algo ha alcanzado una acreditación entre todas las sabidurías mundiales –religiosas o laicas– es la centralidad de la solidaridad, que actúa como una especie de resto de madera que salva del naufragio.


Con la misma convicción se propone hoy recrear el modelo de solidaridad desde las entrañas de los procesos actuales y desde los grandes paisajes de clamores que vienen de todos los sures de la Tierra. La solidaridad es un hecho total que implica la transformación de la conciencia personal, el cambio estructural y los contextos relacionales. Hablar de espiritualidad enfatiza los elementos antropológicos, relacionales y simbólicos, tanto en la producción de la exclusión como en su superación. Será una espiritualidad ecuménica, transreligiosa, trasnacional, secular, que necesita de todas las tradiciones, que enseñaron a caminar entre oscuridades, y de todas las confesiones, que proclaman el sentido de la dignidad humana, la opción por los últimos y el valor del perdón y la reconciliación. Para ser de todos, esa sabiduría no será de nadie en exclusiva. La construcción de una humanidad solidaria se activa en dinámicas globales y compartidas que conectan procesos, instituciones y actores en un horizonte común. Al modo como la dilatación y la contracción marcan la vitalidad del corazón, así camina la solidaridad. La diversificación en múltiples experiencias la libera de una concepción ahistórica y la domicilia en la complejidad de lo cotidiano mientras que la convergencia, por su parte, la libra de una concepción errática y le otorga la consistencia de un nuevo actor social en constante innovación y creatividad.


A la luz y por la fuerza de esta espiritualidad nacieron agitadores, visionarios, y también constructores silenciosos, mentes abiertas y personas convencidas que se indignan con el estado de cosas y con el orden establecido. A la luz de esa humanidad se oyen gritos inarticulados desde el corazón de África, se erradica la esclavitud y se lucha contra la pobreza, y, con la misma convicción, se evitan injusticias manifiestas. Esa vocación de humanidad llevó a unos a la militancia política y sindical, a otros a buscarla en el interior de la experiencia religiosa y comunitaria. Y a todos a construir un ser humano con voluntad solidaria.


Este voluntariado ha sido capaz de sustanciarse en códigos éticos compartidos, en prácticas socialmente acreditadas y en marcos jurídicos suficientes, incluso excesivos 1. ¿Es necesario completarlo con una mística y una espiritualidad, que actúen de suelo nutricio, que le alimente y le configure? Ha sido más fácil dotarse de análisis sociológicos e instrumentos técnicos que de percibir eso de más valor que nos permite reconocernos como seres humanos.


La espiritualidad del voluntariado acepta el reto que Jeremy Rifkin formula en El sueño europeo: «La tarea intelectual urgente de la era global consiste en crear una nueva síntesis que una la fe, la razón y la empatía en una potente alianza que permita que cada una de ellas sea una puerta que se abre a los demás» (Rifkin, 2004, p. 349). Una espiritualidad que mantenga vivas las fuentes del compromiso, que busque activamente el despertar espiritual de los seres humanos, que promueva el sentido comunitario y desarrolle una conciencia que trascienda lo simplemente pragmático, gerencial y individual. Es ese suelo nutricio que emerge, tan callando, en el interior de tantos relatos insignificantes por los que se construye un ser humano con la energía del espíritu y el potencial humanizador. Está presente, como los brotes de invierno, en todas las sociedades, en los sueños diurnos y en las sombras. Los clásicos se la imaginaron como el cemento, que da solidez al edificio, y la responsabilidad compartida ante las deudas contraídas (in solidum).


Esa humanidad solidaria envía señales en distintas direcciones. Envía señales al mundo financiero desde la actual crisis global para que active a nivel mundial relaciones económicas justas que eviten la voracidad del capital. Envía señales al mundo político para que preste atención a la gobernabilidad internacional ante la ausencia de instituciones globales que procuren por la paz y la cohesión mundiales. Envía señales al mundo de la cultura a fin de que popularice otros modos de ser feliz, con la consiguiente revolución de las expectativas. Envía señales a las religiones mundiales para que contribuyan decididamente a la construcción de la ética común desde sus respectivas tradiciones.


¿Qué señales manda al mundo de lo social, que trajina por multitud de organizaciones de voluntariado, de movimientos sociales, de experiencias alternativas? Pide a los que han acudido generosamente a tantas citas que sean capaces de participar en esa corriente solidaria que nos permite sentirnos humanos. Y, de este modo, muestre que siempre existe un lugar para ser humano, aunque este descubrimiento solo puede hacerse a costa de reconstruir la persona, recrear los sentimientos, refundar la inteligencia humana, abrir la acción y trasformar la actitud ante la vida que evoca sentimientos altruistas, inteligencias bondadosas, deseos compasivos y organizaciones cívicas. Hay un sustrato personal que bulle en el interior de todos los voluntariados y les convierte en aventureros del espíritu. Es anterior a cualquier plasmación social, política, económica, cultural o religiosa, y sin él se incurre en lo que Max Weber llamó «la maldición de la nulidad creadora».


El mundo del voluntariado permite diferentes aproximaciones; por los análisis sociológicos sabemos que sus expresiones son plurales y se reconocen en el Tercer Sector; por la perspectiva psicológica se constata la variedad de motivaciones que llevan a la decisión voluntaria; incluso se ha podido medir su aportación económica al producto interior bruto. Como organizaciones sociales han sido objeto de legislación y de registro por parte de las Administraciones públicas. Las cartografías del voluntariado y sus códigos éticos expresan la riqueza de una realidad en continua emergencia y creatividad.


¿Qué puede aportar esta espiritualidad al voluntariado actual? Muestra el poder de la solidaridad cuando se sustancia realmente en organizaciones sociales, tan plurales y tan diversas como las múltiples formas que ha adquirido la ayuda y el cuidado; el voluntariado anda disuelto en miles de historias, de alientos y de corajes personales por los cuales hombres y mujeres gratuita y decididamente procuran por la vida, especialmente aquella que está más amenazada; cuidan de la fragilidad, especialmente de los sujetos más vulnerables; ayudan a los que sufren, especialmente a los que no se valen por sí mismos; defienden la tierra, especialmente la que está lesionada por los poderes económicos; promueven un mundo único, sometido a las desigualdades y atropellos; tutelan los derechos de las vidas desahuciadas.


Y de este modo actúan de laboratorios, sobrios y humildes, donde se fraguan voluntades, valores prosociales y el tipo de persona que constituye el soporte y el sustento de la espiritualidad de la solidaridad. De este modo, los voluntariados contribuyen a la humanización mediante la construcción del sujeto solidario que necesitan las mediaciones sociales, políticas, económicas y culturales.


Cuando las organizaciones sociales, identificadas como Tercer Sector, intentan apropiarse de manera excluyente de la solidaridad, quedan desgajadas de la economía, de la política, de la cultura, de la religión; cuando el voluntariado se convierte en el domicilio único de la solidaridad, pierde su poder de dinamizar las distintas mediaciones. Por lo mismo, cuando las mediaciones económicas, políticas, culturales o religiosas pierden su anclaje en un proyecto antropológico, se convierten en simples gestores de lo que hay.


¿Qué podemos esperar de la espiritualidad para construir un voluntariado maduro para una sociedad mundial e inclusiva en contextos de globalización? Tres aportaciones fundamentales:


Ha de contribuir a la producción de una esperanza política que genere una sociedad inclusiva como forma emancipada de vivir juntos, resistente a la decepción y al desencanto. El espíritu ha de liberarse de sus contaminaciones burguesas para generar prácticas de emancipación. De este modo revaloriza el principio de autonomía y el valor de la libertad solidaria.


Ha de promover los dinamismos comunitarios y la participación colectiva que trasciendan lo meramente organizativo, gerencial y administrado. El espíritu ha de librarse de su institucionalización para adquirir su condición de impulso en todos los contextos. Estamos lejos de quienes confunden la espiritualidad con lo exótico, con lo distante, con lo íntimo, con lo apolítico, con lo asocial, con lo religioso. Nos equivocamos cuando confundimos la espiritualidad con la ausencia y la distancia de lo real, con la desvinculación de lo cotidiano. De este modo revaloriza el principio de comunidad y con él la idea de igualdad.


Ha de combatir los excesos de regulación de la modernidad a través de la transgresión. El espíritu ha de liberarse del camino único para volver a ser el aliento de una sociedad más justa y libre, que sabe mejor lo que no quiere que aquello que quiere. El espíritu siempre tiene una cualidad ausente que se adjetiva dinámicamente en distintos contextos: el espíritu ecológico, el espíritu democrático, el espíritu pacifista, el espíritu feminista. Basta una herida para que brote el espíritu. De este modo revaloriza el principio de fraternidad y con ella el valor de la reconciliación.


El mundo del voluntariado se encuentra hoy ante el dilema de caminar hacia la fragmentación por sectores y ámbitos o hacia la única nave, la humanidad. El primer itinerario necesita de ideologías, el segundo requiere espiritualidad.


Para esta tarea son necesarias todas las manos, todas las sabidurías, todas las culturas, que han contribuido decididamente a construir la casa común de lo humano; desde las que muestran síntomas de agotamiento hasta las que están dispuestas a encontrar nuevos caminos e inventarlos; desde los que producen la historia hasta los que la padecen. Ese ímpetu parpadea en el interior de las conquistas humanas, de sus aventuras hacia la luz y la bondad; pero también grita en el interior de realidades, trágicamente absurdas, de los conflictos e inercias.


La espiritualidad de la solidaridad, que se alimenta en diferentes sabidurías, religiones, tradiciones y culturas, no tiene vocación sectorial, sino que pretende extenderse a todos los escenarios sociales, sean instituciones sociales o mundos de vida, sean organizaciones mercantiles o instituciones políticas. En todos esos contextos se puede emocionar, pensar, accionar y vivir solidariamente.


 


* * *


Este libro pretende colaborar en la actualización de una espiritualidad para el voluntariado del siglo XXI. Es una espiritualidad ecuménica, abierta a todos los seres humanos, transreligiosa para un mundo laico y secular; cotidiana en los espacios de la inmediatez y en las vibraciones de la carne, y ecológica con voluntad de integralidad. En la creación de esta espiritualidad confluyen tradiciones religiosas, experiencias estéticas y concepciones filosóficas, pero sobre todo el coraje de hombres y mujeres corrientes que con sus vidas abren cada día caminos nuevos para vivir solidaria y esperanzadamente.


En la espiritualidad cuentan tanto los sentimientos que nos motivan a actuar como los conocimientos que tenemos, tanto las habilidades para actuar como la forma de vivir. Son los cuatro dominios que conforman la espiritualidad, sobre los cuales se estructura el libro. La espiritualidad del voluntariado tiene un estrecho vínculo con el mundo de los sentimientos, en unos casos porque la realidad hiere y ofende, y en otros casos porque los valores atraen y seducen; en ambos casos genera una forma de sentir y emocionar. Sin embargo, la espiritualidad no acaba en los sentimientos, sino que orienta el juicio y el pensamiento hasta producir una inteligencia bondadosa y compasiva, cooperante y esperanzada. Tampoco hay espiritualidad sin un modo de accionar de manera competente, creativa, imaginativa y trasformadora. La espiritualidad, finalmente, abre la vida al despliegue de capacidades que la enriquecen en el dinamismo de dar y recibir, de ayudar y ser ayudado, de sanar y ser sanado, en el horizonte de una vida en común en un planeta interdependiente.


La espiritualidad no es solo el lugar de la inocencia, sino también el lugar del conflicto y de las turbulencias. Los sentidos pueden claudicar ante la sociedad del anonimato, ante la cultura de la satisfacción y ante la ideología del conquistador. La inteligencia solidaria tiene que afrontar las derivas instrumentales y cínicas de la razón, así como la actual banalización de la cultura, que ha orillado los patrimonios espirituales a la insignificancia. La acción voluntaria tendrá que remar en el interior de un mundo administrado y salarial que obstruye la acción creativa y la gratuidad. Incluso el vivir en espíritu tendrá que librarse de la fascinación actual por la meritocracia y las condicionalidades. Son obstáculos que hacen difícil y peligroso el ejercicio del voluntariado y la opción solidaria.


1 Yo mismo he colaborado en la construcción de este andamio en mis obras de 1994, 1998 y 2002a.








PARTE PRIMERA


¿QUÉ ESPIRITUALIDAD?


 



Transcurría el año 1943, y un torpedo alemán hundía en las aguas de Groenlandia un barco de la Marina; solo los que dispusieran de un salvavidas se podrían salvar. «En la lucha por la vida –cuenta un testigo–, cuatro hombres permanecieron en calma y conscientes, eran cuatro capellanes castrenses: un rabino, un sacerdote católico y dos pastores evangélicos. Se apoyaron unos con otros para evitar caer sobre la cubierta, que ya estaba fuertemente inclinada. Los cuatro habían cedido sus salvavidas a personas que no tenían. Antes de hundirse definitivamente se vio a los cuatro por última vez. Estaban de pie, inmóviles, se daban la mano y, apoyándose en la barandilla, oraban» (Balducci, 2005, p. 164).


En el gesto de aquellos cuatro hombres se simbolizan los rasgos de una espiritualidad de la solidaridad; sin duda, se trata de un acto heroico individual que trasciende la racionalidad basada exclusivamente en el interés e incluso desborda los principios de una ética utilitaria. Aquellos hombres, que se habían dedicado en sus respectivas instituciones a justificar en nombre de Dios la entrega de su vida por la patria, descubrían a fuego la solidaridad como hecho total y quedaban unidos por algo mayor que las razones, las éticas o las confesiones particulares de cada uno de ellos. Los cuatro están vinculados por un espíritu que se arraiga en diferentes tradiciones religiosas, pero las trasciende al asumir como máximo valor el don de la propia vida. Los que pertenecían a distintas Iglesias y se disputaran territorios y clientes entendieron que había algo que les unía. ¿Qué sentido podía tener que, mientras la nave se hunde, se reivindiquen territorios excluyentes o se disputen unos socios o unos creyentes, o se dediquen a investigar la composición del agua?


Como hemos dicho, a la creación de esta espiritualidad contribuyen decididamente hombres y mujeres corrientes que con sus vidas abren cada día caminos nuevos para vivir solidaria y esperanzadamente.


Esta espiritualidad, ecuménica y transreligiosa, cotidiana y sensorial, ha de realizarse con los mimbres de cada época, que crean campos magnéticos a su alrededor y como la luz que causa la fotosíntesis, sin ser ella misma la planta; o como la gravedad que causa la caída, sin ser ella misma la atmósfera, así el espíritu, que nadie controla ni conoce totalmente, se despliega en energía inmaterial.


Cuatro satisfactores, con sus respectivas constelaciones, contribuyen a darle forma a esa energía del espíritu y acreditarle cultural e históricamente: la experiencia de dar más de sí, que se alimenta de las posibilidades que presenta la alteridad; la experiencia de ir más lejos de lo instituido y pragmático; la experiencia de profundidad, que explora a través de la soledad, del silencio, de la meditación.







1


ESPIRITUALIDAD COMÚN


 



La era planetaria desborda instituciones, desestabiliza sectores y cuestiona los mapas conceptuales que parecían sólidamente establecidos. Instituciones sociales que parecían sólidas, como la familia, el matrimonio, el Estado nacional, el ciclo de la vida, se tambalean en búsqueda de nuevas formas de existencia; sectores que estaban bien delimitados, como el educativo, el sanitario, el económico, el cultural o el financiero, desbordan sus espacios y se mezclan en multitud de variedades; conceptos que constituían los ejes de la modernidad, como la ciudadanía nacional, el bienestar o el desarrollo, dejan de ser operativos. Instituciones, sectores y conceptos están sometidos a la prueba de la mundialización. Por su causa, la ciudadanía cosmopolita desborda al Estado-nación para reconocer derechos y responsabilidades más allá del territorio; el desarrollo sostenible desestabiliza el crecimiento económico centrado en un solo país para reconocer vías plurales; las identidades múltiples cuestionan la identidad única para incorporar todas las dimensiones del ser humano. Hay un hilo conductor en todos estos desbordamientos que apunta hacia la universalización e integralidad, hacia una humanidad construida con lazos de solidaridad y pertenencia común. Nada se acredita hoy si no pasa la prueba de la universalización e integralidad.


El nacimiento de la era planetaria requiere un salto cualitativo que celebre lo que es común, no por disolución, sino por metamorfosis; no se trata, como sugiere Edgar Morin, de simples trasformaciones que se autodestruyen unas a otras, ni siquiera de meras complementariedades, sino de un proceso simultáneo de autodestrucción y reconstrucción, al modo como la oruga se convierte en mariposa, o las sociedades agrícolas generaron las sociedades industriales, y estas, hoy, la era planetaria (2010).


Estas metamorfosis se están produciendo en todos los escenarios. Aparece la sociedad civil mundial a través de movimientos sociales, grupos ambientalistas, asociaciones de defensa de los derechos humanos, organizaciones de control de armamentos, minorías nacionales. Aparece la era de las migraciones a través del desplazamiento de millones de personas por razones laborales, económicas y políticas, que traspasan fronteras con sus redes personales, familiares y culturales, vinculando de este modo sus países de origen y de acogida.


¿Podrá nacer una espiritualidad que acompañe estos procesos, con pretensión de universalidad e integralidad, sin estar unida al territorio, ni a la nación, ni a la cultura local, ni a una religión particular? Cuando está en curso un poderoso movimiento de mestizaje y vivimos un tiempo de pluralismo constitutivo, de movilidad y mezclas interculturales, es necesario descubrir el espíritu capaz de inspirar esta nueva aventura humana. Cuando viajan culturas, civilizaciones y religiones, que traen experiencias valiosas para una vida buena, justa y feliz, se necesita una espiritualidad en el horizonte de una sociedad mundial.


Lo ha planteado con radicalidad Amin Maalouf al referirse a los inmigrantes: «¿Qué es lo que, en la cultura del país de acogida, constituye el bagaje mínimo que toda persona se supone que ha de asumir, y qué es lo que legítimamente se puede discutir o rechazar? Lo mismo cabe decir de la cultura de origen de los inmigrados. ¿Qué componentes de ella merecen ser transmitidos al país de adopción como una dote de gran valor, y qué otros, qué hábitos, qué prácticas, deberían dejarse en el vestuario?» (Maalouf, 1999, p. 56).


No podrá ser una universalidad abstracta, sino basada en experiencias reales, en conexiones afectivas, en arraigos locales, en reconocimientos recíprocos y en relaciones conflictivas como corresponde a una sociedad mundial cada vez más interconectada pero más injusta. Desde la unidad última de la experiencia humana, la pertenencia al género humano o las convicciones humanitarias se va construyendo una espiritualidad de la solidaridad que permite afrontar el nacimiento de un mundo único, injusto e interconectado en la era planetaria.


Los mejores intentos orientados a construir la casa común del voluntariado son los códigos éticos que han sido impulsados desde las plataformas estatales y autonómicas del voluntariado, «en un momento social más proclive a la pura exterioridad cosmética que maquilla nuestras actuaciones, que al hecho de reflexionar juntos sobre la calidad ética de nuestros comportamientos». Trabajados desde la participación de distintas organizaciones, buscan puntos de encuentro en el orden de los criterios ético y espacios de reconocimiento mutuo (Aranguren, 2003, pp. 19, 23).


Itinerarios plurales recrearán esta espiritualidad ecuménica, que no consiente ni la homogeneidad ni la disolución de las identidades, sino sus convergencias. La homogeneidad, hoy, solo se puede lograr mediante la imposición ya que el espíritu es una fuerza plural y ecuménica, felizmente contaminada, como lo están todos los productos humanos, incluso aquello que podrían invocar un mayor grado de incontaminación, como la ciencia, el lenguaje o la religión. Esa universalidad mestiza es el horizonte simbólico de la espiritualidad en nuestro tiempo. Sin identificarse con ninguna raza, sin acomodarse a ninguna cultura, sin agotarse en un determinada civilización.


Será una espiritualidad sin nostalgia de tiempos pasados, que mira al futuro, ya que, como dice Raimundo Paniker, «las puertas del paraíso se sellaron y Yahvé ha plantado ante ellas dos querubines con espadas de fuego para impedir no solo la entrada, sino la misma melancolía del paraíso». De este modo libran de una segunda caída original, que consistiría en vivir anclados en un estado de naturaleza (idealismo), desandar el camino hacia atrás (nostalgia) y desear que se nos regale sin esfuerzo un futuro más humano (magia). La espiritualidad de la solidaridad desactiva cualquier connivencia con el idealismo, con la nostalgia y con la magia.


 


 


«Dar más de sí»

 


Un satisfactor de la espiritualidad es el dinamismo por el cual la realidad puede dar más de sí y caminar hacia sus posibilidades históricas.


Vivenciar que la realidad puede «dar más de sí» equivale a poner más energía, a emplearse más a fondo, a desplegar capacidades y sentir el ímpetu de lo real. Decirle a alguien que ponga espíritu en la interpretación musical es sugerirle que no basta con tocar un instrumento y aprender algunas técnicas de su manejo, ni siquiera es suficiente disponer de unas ideas de composición e interpretación. Los instrumentos físicos y las ideas técnicas no son suficientes para comprender o crear la música, es necesario captar y reflejar el espíritu de la música.


Esta energía, ímpetu o donación se despliega históricamente unas veces buceando en el interior, otras mediante el éxtasis material, o mediante la militancia política o la meditación trascendental. Por el espíritu, la noche oscura puede dar más de sí (san Juan de la Cruz), el desierto no es una estación-término (Walter Benjamin), la noche de los pobres puede ser vencida (Pedro Casaldáliga), la historia gesticula alternativas (Ernst Bloch). Lo que tienen en común es la matriz expansiva de ampliar los límites, despertar lo escondido, desplegar capacidades.


El budismo interpreta este salto como el intento de trascender los sentidos. «He visto una sombra en medio de un bosque –cuenta un apólogo tibetano– y he tenido miedo porque creía que era un animal feroz. Me he acercado y he visto que era un hombre. Me he acercado un poco más y he visto que era un hermano». La espiritualidad judeo-cristiana propone descubrir en el otro «carne de mi carne y sangre de mi sangre». Y el libro de Tobías apostilla: «Si ves un pobre, no vuelvas el rostro, y Dios no apartará su rostro de ti» (Tob 4,7). Esta invitación tiene hoy una gran actualidad para construir una espiritualidad ecuménica ya que invita a trascender la corteza de las cosas para percibir el latido del hermano.


 


 


Pasajes y fronteras

 


Cuando se despliega el dar más de sí, los pasajes se convierten en un símbolo de la espiritualidad. Sobrepasar las fronteras, que con frecuencia están custodiadas por dispositivos nacionales, por ideologías fundamentalistas y por convicciones excluyentes, es un dinamismo básico de la espiritualidad hoy. En los últimos años, las voluntades solidarias eclosionan en organizaciones sin fronteras. Traspasar las fronteras es el nuevo estatuto de lo humano. No solo las fronteras físicas a causa de la movilidad social, sino las fronteras culturales y religiosas a causa de la solidaridad. La persistencia del límite convive con la apertura de las fronteras. El resultado es el asombro o el vértigo. «Solo somos pasajes», llegará a decir Le Clézio. «Cada cosa lleva en sí su infinito, pero ese infinito tiene un cuerpo, no es una idea» (2010, pp. 14-40).


Lo decisivo en este momento es que las sociedades están dando más de sí cuando se hacen interdependientes, cuando crean la ciudadanía cosmopolita, cuando amanecen zonas transfronterizas. Los Estados y las naciones se sobrepasan, y los grandes asuntos políticos afectan al conjunto de la humanidad. Las fronteras dejan paso a espacios de movilización y de representación de intereses, de discusión y debates, que trascienden los ámbitos competenciales y las lógicas soberanas.


Amanece una ciudadanía para la Aldea global, en la cual las diferencias culturales, étnicas y religiosas no representan elementos excluyentes, sino que serán inclusivas o no tendrán ninguna legitimidad moral. Pero, a su vez, se crea una nueva vulnerabilidad constituida por el desarraigo, la quiebra de las redes sociales y la inexistencia de instituciones que garanticen los bienes básicos.


Amanece una común pertenencia a la humanidad cuya supervivencia de la vida dependerá de las relaciones de fraternidad entre los humanos, entre estos y los seres vivos, y entre los hombres y la naturaleza; es la primera vez en la historia de la especie humana que se conjuran el interés y la solidaridad, la ética y la biología, la simpatía y la gratuidad, lo local y lo global. Por lo mismo, se crea una nueva vulnerabilidad proporcional al poder de destrucción que tienen los dispositivos políticos, militares y tecnológicos.


En el origen del capitalismo industrial se vio en los pasajes el símbolo de una realidad naciente. En su estudio de París, como capital del siglo XIX, Walter Benjamin vio en los pasajes que empezaban a poblar las ciudades modernas «los templos del capital mercantil», el lugar en el que se escenifican el fetichismo de la mercancía, la mirada clausurada por el consumo y la cosificación del mundo. En ellos se representaba el sueño utópico del capitalismo, el reino de la mercancía y poder de compra, la densidad del espacio urbano y sus transacciones humanas. «Todos los errores de la conciencia burguesa» (Buck-Morss, 1995).


Aquello que significó el laboratorio de los sueños y expectativas se pervierte en el siglo XX. El pasaje mágico del siglo XIX se degradó en el siglo XX hasta el punto de convertirse en urinario de perros y personas, lugar de trabajo de prostitutas, mal olor y miedos que acompañan a los viandantes (Céline, 1952).


En el siglo XXI, el símbolo de los pasajes da paso al símbolo de las fronteras para expresar las tres grandes experiencias que constituyen el patrimonio espiritual de principios de siglo: la frontera como límite, como lugar de paso y como mecanismo de exclusión.


El límite constituye a los seres humanos en habitantes de fronteras, unas separan el presente y el futuro, otras ordenan el ecosistema humano entre dependencias y libertades, otras nos sitúan entre lo ordinario y lo insólito, entre lo habitual y lo sorprendente. Encontrarse con una frontera es toparse con un límite: somos para la comunicación y nos topamos con la soledad; somos para la salud y nos topamos con la enfermedad, somos para la convivencia y nos topamos con el desamor. La frontera es el lugar espiritual del límite por el cual nos constituimos como humanos.


La frontera es, también, un lugar de paso que nos introduce en la alteridad, en la diversidad, en lo extraño. Nos confronta con lo que es otro, distinto de nosotros, y con las posibilidades que no se han realizado todavía. Ayer conocimos la frontera de la caza, la ganadería, la agricultura, la industrialización, y hoy las prácticas trasnacionales, la internacionalización de la economía, el desplazamiento masivo de las personas, las redes planetarias de información. Las fronteras marcan el lugar de paso. La aspiración de aquel joven ante la muralla de Melilla indica el inevitable pasaje: «Si ustedes construyen muros, nosotros construiremos túneles».


En tercer lugar, las fronteras marcan confines excluyentes; señalan el dentro y el fuera, los míos y los otros; son sistemas de clasificación que orillan y expulsan. Con las fronteras nacieron también los espacios reservados y los territorios comanches. En nombre de la seguridad se construyen murallas y se electrifican territorios para defenderse ante cualquier potencial amenaza; en nombre del miedo se delimitan sistemas cerrados y se construyen estereotipos excluyentes; en nombre de la paz se preserva del contacto y se evitan contagios. La frontera es de este modo un productor de exclusiones.


 


 


Los potenciales

 


La espiritualidad, dar más de sí, no se confunde con lo distante y extraño ni con lo desvinculado y desarraigado. Quien ha sabido expresar esta dimensión de potencialidad de lo real ha sido el filósofo Ernst Bloch, con préstamos de la tradición judeo-cristiana y del marxismo humanista; intuyó que, para caminar, los pueblos necesitan potenciales que bullan en su interior; habló del potencial profético para ir más allá del presente y recuperar la densidad del pasado y el horizonte posible; se hace necesario el potencial sanatorio para ir más allá de la decepción y curarla; habló del potencial cantor para mostrar que lo deseado vale la pena y el esfuerzo es proporcional a la belleza del resultado; y creía necesario el potencial organizativo para ir más allá del acratismo y disciplinar la marcha como tarea colectiva. Si calla el potencial profético, los pueblos se quedan sin vigías; si desiste el potencial curativo, los pueblos se cansan; si callan los cantores, los pueblos se desaniman, y si no hay potencial organizativo, no hay posibilidad de caminar juntos. Los cuatro potenciales anidan en el interior de las personas y de los pueblos como energía social (Álvarez Bolado, 1981).
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